
 

 

 

Zozobra en el panorama global por tensiones entre India y Pakistán  

Directores generales de las Operaciones Militares de la India y de Pakistán han anunciado 

una posibilidad de diálogo abierto que será llevada a cabo el lunes 12 de mayo 

  

 

Los sucesos ocurridos en el sur de Asia en las últimas semanas han desatado 

una fuerte zozobra en el panorama global: las tensiones crecientes entre 

India y Pakistán han dejado más de 30 civiles y tres soldados muertos, junto 

varios daños materiales y desplazamientos forzados producto del atentado 

de Pahalgam, en la Cachemira india, del pasado 22 de abril. 
 

El hecho generó una respuesta contundente por parte del gobierno indio, 

quien dio la orden de ejecutar la operación “Sindoor” el pasado 7 de mayo, 

atacando nueve objetivos en territorio pakistaní. Esta podría considerarse la 

crisis más importante entre Nueva Delhi e Islamabad en lo que va del siglo 

XXI, prendiendo las alarmas globales frente a la latente posibilidad de un 

estallido violento entre dos potencias nucleares.  

 

Tras la operación Sindoor, Pakistán generó nuevos ataques que fueron 

respondidos por el gobierno indio dando lugar a más operaciones militares. 

No obstante, desde el 10 de mayo han detenido toda actividad de ataque 

y defensiva acordando un alto el fuego.  

 

 



 

 

 

 

 

Por su parte, los directores generales de las Operaciones Militares de la India 

y de Pakistán han anunciado una posibilidad de diálogo abierto que será 

llevada a cabo el lunes 12 de mayo. El escenario contará con la mediación 

de Estados Unidos y se desarrollará en torno a tres puntos específicos: la 

situación de la disputada región de Cachemira, el terrorismo y la gestión del 

agua, la cual se ha visto afectada de manera particular tras la suspensión 

unilateral del Tratado de Aguas del Indo, suscrito por Nueva Delhi e 

Islamabad en 1960.  

 

“La enemistad entre India y Pakistán tiene raíces profundas que se remontan 

a la partición del Imperio británico en 1947. En ese momento, la creación de 

un Estado musulmán (Pakistán) y otro de mayoría hindú (India) dio lugar a 

uno de los procesos migratorios más violentos y convulsionados de la 

historia. Desde entonces, ambos países han estado en confrontación directa 

en al menos tres ocasiones (1947, 1965 y 1971) y han tenido innumerables 

escaramuzas fronterizas”. Afirmó Kelly Arévalo, Docente-Investigadora del 

Observatorio de Análisis de los Sistemas Internacionales (Oasis) de la 

Universidad Externado de Colombia. 

 

Por su parte Enrique Serrato, PhD (e) en Filosofía, Master en Estudios de Asia 

y África y Máster en Análisis de problemas políticos económicos 

internacionales, actual profesor de la Facultad de Estudios Internacionales, 

Políticos y Urbanos de la Universidad del Rosario afirmó: 

 

“En este largo período de 80 años de la partición, las perspectivas han ido 

matizándose entre dos grandes problemas: de un lado, la primacía de lo 

laico en los gobiernos frente a los factores religiosos que presionan en ambos 

países; y segundo, el problema vinculado a las fronteras y la definición, 

particularmente del área de Cachemira o Kashmir, que siempre ha sido 

objeto de conflictos abiertos o disimulados”. 

 

La disputa entre India y Pakistán por Cachemira se intensificó en 2019 

cuando el gobierno indio, encabezado por Narendra Modi, anuló el estatus 

especial de la región de Jammu y Cachemira. Esta medida reafirmó 

considerablemente el control de Nueva Delhi sobre este territorio 

mayoritariamente musulmán, y que Pakistán reclama como propio. La 

decisión fue interpretada por Islamabad como una provocación, 

consolidando tensiones cada vez más profundas entre ambos países. 

 

 



 

 

 

 

 

 

“Las consecuencias de este conflicto son relativamente previsibles. Y 

es que, de la escalada de la crisis entre el gobierno del primer ministro 

pakistaní y Narendra Modi en la India, se da una especie de empate 

técnico que da lugar a nuevas negociaciones. Esa perspectiva para 

dos países que son potencias nucleares, es una manera controlada de 

mantener a buen recaudo no sólo las armas, sino las vidas de miles de 

millones de personas. Como se trata del área más poblada del mundo, 

pues eso resulta vital, decisivo, no solo para India y Pakistán, sino para 

la comunidad internacional. Mientras ese status quo de las relaciones 

tensas se mantenga, el mundo puede respirar relativamente tranquilo y 

esperar que estas crisis se resuelvan por vías diplomáticas”. Afirmó el 

profesor Enrique Serrato. 

 

 

En el marco del acuerdo del cese al fuego, india anunció la reapertura de 

aeropuertos en las zonas norte y oeste, así como el regreso a clases para 

algunos centros educativos. Se espera que en el transcurso de la semana 

haya un pronunciamiento oficial sobre el proceder para ambas naciones.  
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